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	Dedicado con amor a Luz Aurora: mi madre


	 




 


	PRÓLOGO


	Quién escribe esta novela – cuento, lo hace recogiendo versiones contadas de generación en generación a través de la línea materna, por eso el nombre de la saga «cuentos de la abuela», que fueron fuente de entretenimiento y de madurez formativa para muchos niños en una etapa de sus vidas que son fértiles para privilegiar la imaginación y echar a volar sus sueños e imágenes de historia perdidas en el espacio tiempo, que mantendrán a través de los años y que vuelven en etapas adultas desde los más profundos recuerdos incubados en la memoria.


	Los aventuras de Manuelito como protagonista de estos cuentos obedece a la idea de proponer un héroe cercano a niños y jóvenes del mundo rural que pudieran verse reflejados en su vida campesina y de contacto permanente con la naturaleza. Cuento aparte pero no menos importante es el de traer a nuestra vida contemporánea valores humanos que son permanentes en el tiempo de una manera sutil y entretenida, una forma de enfrentar las vicisitudes de la vida y sus dificultades con audacia, honestidad, caballerosidad, obediencia, respeto, solidaridad.


	Esta novela–cuento obedece a la necesidad de mantener intactas las tradiciones de la vida en y con la naturaleza amalgamadas con el conocimiento de ritos, prácticas y formas de vida ambientadas en un territorio a veces mágico y con personajes y roles sociales de una época pasada de nuestra historia humana, acontecido entre los siglos décimo y décimo quinto de nuestra era.


	Reyes, princesas, caballeros, castillos hechiceros, monstruos oscuros llenos de maldad, convergen en el eterno enfrentamiento del bien con el mal en toda época y en todo lugar. Por supuesto que estos cuentos propuestos por el autor, no pretenden ser una innovación de las características de la novela –cuento, muy por el contrario, está consciente de que son historias parecidas pero no iguales, que poseen una misma finalidad, entretener con aventuras que existen desde niños en nuestro inconsciente y que elevan el espíritu al identificarse con los héroes, las princesas y grandes caballeros de armadura que al rescate de bellas damas cautivas dan vida a una gran epopeya.


	La introducción de diálogos con personajes no humanos que poseen vivencias y formas de actuar y pensar de acuerdo a valores antiguos y permanentes enriquecen notablemente la singularidad del cuento, y que reafirman una forma de vida natural y amante de toda la naturaleza viva y pensante que nos rodea , muchas veces sin siquiera darnos cuenta.


	Esta novela–cuento cumple con todas esas ideas expuestas en párrafos anteriores, no tiene mayores propósitos que de servir de puente entre nuestra vida cotidiana y esa vida oculta por el tiempo y la historia, que permanecerá para siempre, mientras existan espíritus inquietos y lectores ávidos de leyendas y aventuras que contar.
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	Capítulo I:
La Pluma de Oro


	Algo no encajaba, Manuelito caminaba por los solitarios pasillos del castillo, sin saber qué hacer, la princesa Aurora su esposa había cambiado drásticamente de una dulce doncella a una mujer fría, egoísta, absolutamente intratable, era para él una verdadera desconocida y su corazón se dolía.


	Esto se inició algunas semanas después de derrotar al maligno y hechizado espejo mágico, era como si el espíritu que lo poseía hubiese entrado en el alma y la mente de tan delicada princesa. La transformación era tan evidente que los criados de palacio, incluso cortesanos y el propio rey la rehuían.


	Manuelito aun profundamente enamorado de ella había tratado en múltiples ocasiones de acercarse a ella, pero la otrora dulce Aurora, lo trataba con absoluto desdén e indiferencia, incluso en su voz se percibía algo de rabia y odio mal disimulado.


	Desde aquel feliz día de la derrota del espejo mágico, sus padres Don Juan y doña Ernestina vivían confortablemente en su ranchito no habían querido bajo circunstancia alguna quedarse en el castillo, pese a los ruegos de nuestro héroe y la cordial bienvenida que les dio el rey Segismundo y su hija la princesa Aurora. Los hermanos de Manuelito a su vez se quedaron algún tiempo acompañándolo, pero sus espíritus inquietos los llevaron a regresar a su casa con sus padres y a preparar seguramente otra gran aventura que los llevara a conocer otros pueblos, otras gentes y por sobre todo, ganar fortuna y fama.


	La vara que les había dejado su hermano menor era muy alta , así que los hermanos planificaban un viaje hacia remotos reinos y pueblos de gente de idioma desconocido, no importaba , lo importante era encontrar aventuras que los convirtiera en hombres de fama y fortuna.


	Mientras eso sucedía en el rancho de don Juan que gracias a la fortuna ganada por Manuelito había sido mejorado e incluso habían iniciado la crianza de corderos y cabras, para aumentar sus ganancias y tener un pasar que les permitiera vivir sin sobresaltos. Mientras tanto, en el Castillo nuestro Héroe cada día estaba más deprimido, no se podía conformar con el cambio sufrido por su amada princesa, Pensaba Manuelito que toda la culpa era del espejo hechizado y que este de alguna manera poseía y controlaba aun a la hermosa dama.


	Manuelito en su soledad habíase acostumbrado a caminar todos los días por los alrededores del castillo y los poblados pequeños que constituían el reino, las gentes que lo veían pasar cabizbajo se dolían de la suerte del infortunado joven , que para ellos era su héroe, los había salvado de un cruel destino y derrotado al espejo maligno.


	Una noche mientras hacía recuerdos de su antigua vida sencilla, pero alegre y feliz junto a su familia , decidió enfrentar a su esposa la princesa Aurora, se acercó a la puerta de la habitación de tan noble dama y tocó suavemente esperando alguna respuesta que proviniera del interior de la alcoba, pero pese a su insistencia no había respuesta alguna, ya se retiraba vencido una vez más a su dormitorio, cuando la puerta de la alcoba de la princesa se abrió lentamente y dio paso a la bellísima doncella que ataviada con un lujoso vestido que la hacía ver aún más hermosa, pero si una persona fijaba la vista en su ojos, estos irradiaban hielo y frío como si el más crudo invierno se hubiese apoderado de su semblante y no dejara pasar ni una nota de humanidad. Manuelito la quedó mirando un momento y dijo:


	–Esposa mía, que te sucede desde la ceremonia nupcial no me hablas, no sé si sabes que aun existo, no sabes si vengo o voy, no hay preocupación por mí en momento alguno del día y de la noche y te pasas encerrada en tu habitación o sales a cabalgar acompañada por soldados sin la compañía de tu esposo y ni siquiera la de tu padre el rey y mi corazón sufre por ti al verte cerca pero tan lejana a la vez, sabes perfectamente que yo haría cualquier cosa que tú me pidieras, ¿cómo puedes haber cambiado tanto?


	La princesa lo miró fijamente en su faz no hubo cambio, pero sus ojos fríos como el hielo adquirieron un color azulado que recordaba la cara del espejo y con voz glacial, lejana y antigua le dijo:


	–Sé quién eres desdichado humano, yo ya no soy tu esposa, no eres digno de mi persona, desde ahora te prohíbo acercarte a mí y tampoco deberás hablarme, no te necesito a ti ni a nadie en este reino, mi destino está en otro lugar muy lejos en un mundo que tú ni en sueños podrás conocer.


	Dicho esto la princesa volvió a entrar en su habitación dando un fuerte portazo que retumbo en los oídos de Manuelito y sobre todo en su acongojado corazón.


	Tristemente avanzó por los solitarios pasillos del castillo que hasta ese momento no le habían parecido tan tristes y lúgubres, de pronto se encontró en el salón del trono sin que haya sido su propósito, puesto que su mente divagaba llena de imágenes de su último encuentro con su amada Aurora. Al fondo del salón sentado en el trono real estaba Segismundo el rey y padre de Aurora, sostenía una copa de vino rojo purpura, miraba sin mirar, abstraído con la vista fija en imágenes que no estaban en ese lugar, momentos en el tiempo ya idos y que no volverían, espacios vacíos, fugaces, en constante movimiento sobre sí mismos. De pronto el rey se fijó en Manuelito y con ademán le indicó que se acercara y tomara asiento junto a él, lo miró y dijo:


	–Esposo de mi hija y salvador del reino que es lo ¿qué te acongoja? Con certeza tus penas tienen un mismo origen, no conozco otro dolor más grande que el de perder a quienes más amamos, noto en ti el mismo pesar y dolor, tu semblante es un libro abierto de tu desgracia.


	Manuelito tomando asiento al lado de Segismundo, dijo:


	–Palabras ciertas dices sabio rey, el dolor de amor nos debilita y nos quita la cordura, no nos deja a sol y a sombra, entramos en un torbellino de sentimientos encontrados que solo termina con el tiempo y el olvido, pero que tarda demasiado en llegar.


	Y continuó:


	–Su Majestad habla seguramente de la nefasta pérdida de su esposa la reina Clarissa, a la cual no tuve el honor de conocer y que diera su vida por la de su hija la princesa Aurora, pero habla del dolor de pérdida en plural, ¿se refiere a su hija la princesa, mi consorte? ¿Percibe excelencia que Aurora está perdida en un mundo al que no podemos alcanzar? ¿Es ése el dolor que lo hiere?


	 


	–Sí y no Manuelito, Llevo luto en mi corazón por mi valiente y dulce esposa la reina Clarissa, también, me he dado cuenta muy a mi pesar que mi hija Aurora nos ha sido arrebatada por la maldición del espejo y pareciera que la estamos perdiendo cada día que pasa, sin que nosotros podamos hacer algo. He consultado a sabios del reino y ellos ya se han dado por vencido, debo por Amor aceptar todos sus requerimientos, todo lo que su mente extraviada me pide, porque has de saber yerno, que no es el primer desastre que sufro, solo me queda mi hija puesto que la mayor de mis retoños me fue separada cuando esta era muy niña, no pasaba de los quince años.


	Nuestro héroe miró al rey asombrado era la primera vez que escuchaba esta confesión, nadie en el palacio, ni siquiera Aurora se había referido nunca al hecho de que tuviese una hermana mayor, con mucha atención y en silencio siguió escuchando al acongojado rey, que al mirarlo con más detenimiento se podía percatar de lo rápido que había envejecido, era la sombra de la persona que irradiaba majestad, nobleza y poder que él hacía poco tiempo había conocido.


	–El Monarca pausadamente prosiguió, con la vista fija en algún punto del salón real. Así es Manuelito, Luz era la mayor de mis hijas, una niña alegre de buen corazón y muy inteligente, que eran los ojos de la reina y que era apreciada y amada por toda la corte. Pero un aciago día, apareció en las fronteras del reino un monstruo de pesadilla, una sierpe de siete cabezas que atacó el castillo matando a un sinnúmero de buenos y valientes caballeros que perdieron la vida defendiendo el reino y la familia real, puesto que el propósito de este vil monstruo, era llevarse a una de mis hijas, ignoro con qué propósito. Después de batallar por varios minutos y dejando un reguero de sangre y cadáveres se retiró del castillo llevándose a la dulce princesa Luz. Varios caballeros lo persiguieron hasta el lugar en que se esconde, que es una torre de piedra abandonada, a muchas leguas fuera de los límites de mi reino. Cada cierto tiempo caballeros de otros feudos y del nuestro han acudido a la cita con la muerte, puesto que este monstruo es a todas luces invencible. Esa es la razón y por el tiempo transcurrido es que el nombre de la princesa no se pronuncia, es un dolor permanente, es una espina clavada en los corazones de los habitantes del reino. Con el tiempo las huestes organizadas para el rescate han mermado y de la princesa nada se sabe, solo se presume que la sierpe la tiene cautiva por los esporádicos caballeros que han ido a batirse con el monstruo y que maltrechos han regresado, ellos los valientes junto con rescatar a la princesa y conseguir su mano, pretenden quedarse con el tesoro que cuenta la leyenda ha reunido la bestia en todos estos años de muerte y pillaje.
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